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El caso Vogt: el combate de los 
revolucionarios contra la calumnia 
(II)
Segunda parte de nuestro estudio del libro de Marx Herr Vogt, un documento fundamental en la
lucha revolucionaria contra la calumnia,  la denigración,  la delación etc.,  que son una pieza
imprescindible para el  desencadenamiento de la represión burguesa.  En esta parte vemos la
plena actualidad de los aportes del libro y combatimos las excusas y tergiversaciones con las
que el oportunismo rechaza la lucha contra la calumnia.

2ª Parte: Las lecciones que aporta el combate contra Herr Vogt tienen plena
actualidad

En la primera parte de nuestro estudio sobre el libro Herr Vogt de Carlos Marx vimos el método
y el propósito militante que aquel tenía. En esta segunda parte, analizamos el contexto histórico
donde se libró la batalla contra las calumnias de Vogt y vamos a ver cómo el método empleado
sirvió a la defensa de la Primera Internacional contra la conspiración y la campaña de calumnias
de Bakunin. Ese combate de Marx, primero contra Vogt y unos años después contra Bakunin,
tiene actualmente plena validez frente al olvido del oportunismo que no quiere “entrar en esas
nimiedades”.

El contexto histórico de las calumnias de Vogt

Vogt era un agente a sueldo de Luis Bonaparte. Engels en un artículo aparecido en 1873 y que
se publica como anexo en el libro Herr Vogt recoge una información que la Comuna de París
puso al descubierto al lograr acceder a los archivos policiales del Estado francés: “en las listas
recién publicadas de los fondos secretos empleados por Luis Bonaparte aparece: VOGT — le
fueron remitidos en agosto de 1859… 40.000 francos” (página 248). 

El libro Herr Vogt nos da un panorama claro y preciso de la situación histórica en la década de
1850. Es un momento de fuerte expansión del capitalismo en todo el mundo, de lucha por la
formación de nuevas naciones como marco propulsor del desarrollo capitalista. Es también un
tiempo  de  exilio  para  los  revolucionarios  de  numerosos  países  debido  a  la  derrota  de  las
revoluciones de 1848. En el primer plano del escenario internacional aparece la política de Gran
Bretaña, entonces superpotencia mundial, que para reforzar su dominación no duda en favorecer
los  movimientos  más  reaccionarios,  especialmente  al  régimen  zarista  ruso,  baluarte  de  la
reacción feudal. Junto aquel vemos la errática política de Luis Bonaparte, el pequeño Napoleón,
los  intentos  de  Prusia  por  formar  la  “Nueva  Alemania”  en  detrimento  del  decrépito  poder
austriaco. 

Marx enmarca la acción de Vogt en esas condiciones históricas. El bisturí de Marx disecciona
con  precisión  esos  diferentes  elementos  que  dominan  la  década  aportando  análisis  muy
interesantes. Se trataba de comprender qué pretendía Vogt, en que marco histórico desarrollaba
su intriga miserable, qué objetivos e intereses servía y qué condiciones de confusión y debilidad
del medio del exilio permitían el ascenso de un personaje de su calaña…  
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Marx analiza la naturaleza del régimen político instaurado por Luis Napoleón en Francia sobre
los escombros de la derrota del proletariado en 1848, al que Vogt sirvió como “agente político”
para organizar campañas de difamación de aquellos que el “pequeño emperador” consideraba
sus enemigos. El sistema político organizado por el sobrino de Napoleón era semi – dictatorial y
se  apoyaba  en  el  lumpen.  Uno  de  sus  puntales  era  la  Banda  del  10  de  diciembre  -  un
conglomerado de pequeños burgueses, delincuentes, arribistas, aristócratas arruinados etc.- que
servía fielmente al “emperador” dando palizas o asesinando a los oponentes y constituyendo la
claque que aplaudía los viajes de personajillo. Diferentes pasajes del libro Herr Vogt completan
de  forma  brillante  el  estudio  que  Marx  hizo  del  “pequeño  Bonaparte”,  quien  selló  el
aplastamiento de las grandes luchas del proletariado de París en 1848 y por ello recibió de la
burguesía la licencia para instaurar un régimen para su “pequeña gloria”1. 

Marx igualmente denuncia la falsificación que hace Vogt del papel de Rusia, quien durante
muchos años había sido el bastión de la reacción feudal -animada bajo mano por Gran Bretaña.
Para Vogt Rusia y Francia aliadas podrían dar un impulso a la causa liberal y de emancipación
de  los  pueblos  pues  veía  a  Rusia  “como  protectora  del  liberalismo  y  de  las  ambiciones
nacionales.  Catalina  II  fue  reverenciada  por  todo  un  ejército  de  pensadores  franceses  y
alemanes,  como  la  abanderada  del  progreso.  El  “noble”  Alejandro  I,  el  griego  del  bajo
Imperio según lo denomina Napoleón de manera por cierto muy innoble— jugó en un tiempo y
en toda Europa el papel de héroe del liberalismo” (pag 104) 2. 

Marx denuncia la famosa política de “neutralidad” y “democracia plena” de Suiza, un capital
nacional  quien siempre ha jugado con unos y con otros para hacer valer  sus intereses.  Las
autoridades suizas se pavonean de “defensores de los derechos humanos”, sin embargo, tras esa
máscara  participan  en  la  represión  de  los  movimientos  proletarios.  Así,  a  propósito  de  un
militante  detenido  y  exiliado  por  las  autoridades  suizas,  Marx  relata  como  “Druey,  en  su
correspondencia con el preso Schily y la que habremos de mencionar más adelante, le echaba
todas las culpas al Cantón de Ginebra, mientras que Tourte aseguraba que toda la culpa la
tenían las autoridades federales y que de parte del Cantón de Ginebra no existía queja alguna
contra Schily. Una confirmación concordante le había sido dada hacía poco por el juez de
instrucción ginebrino, el doctor Raissim” (pag. 219). Era un juego de tenis, donde el cantón
pasa la  pelota  a las  autoridades  federales,  éstas  al  juez,  y  el  juez a  la  municipalidad y así
sucesivamente, con el resultado final que los exiliados son entregados a los gendarmes alemanes
o austriacos. Estos servicios son puntualmente cobrados a peso de oro por los “neutrales” y
“demócratas” gobernantes suizos.

Otro importante elemento del libro de Marx es el estudio de los movimientos nacionales, sus
contradicciones y miserias, en un tiempo donde la formación de nuevas naciones contribuía al
desarrollo  del  capitalismo  y,  por  tanto,  podía  ser  apoyada  críticamente  por  las  fuerzas
proletarias. Marx denuncia las proclamas de Vogt según las cuales el Pequeño Napoleón “Es “el
desinteresado amigo” de Italia, de Suiza, en una palabra, de todas las nacionalidades”. Tanto
el príncipe Napoleón, como el Emperador, es un gran economista… No cabe duda de que, si en
Francia  alguna  vez  llegaran  a  triunfar  los  buenos  principios  de  la  economía  política,  el
príncipe Napoleón habrá contribuido muchísimo a ello”. Es y fue siempre partidario de la más
amplia libertad de prensa”, contrario a todas las medidas de previsión policiales de censura,

1 Nos referimos a El 18 de Brumario de Luís Bonaparte 
https://www.marxists.org/espanol/m-e/1850s/brumaire/brum1.htm. Cabe señalar que los editores en español de Herr 
Vogt en su advertencia insisten sobre este aspecto de análisis histórico de dicho libro y dejan completamente de lado 
lo esencial que es el combate de Marx contra la calumnia y la denigración
2 En un Anexo, artículo publicado por Engels en 1871 titulado Nuevamente el Señor Vogt mayo 1871, se evidencia 
cómo Herr Vogt está cambiando de chaqueta, pues “su glorioso emperador”, el pequeño Bonaparte, ha sido derribado
y ha estallado la Comuna de París, y ahora denigra a su patrón, pero sigue defendiendo el papel “liberal” de Rusia en 
el contexto de “que estamos a las puertas de un conflicto entre el mundo eslavo y el mundo germano… y de que por 
uno de ambos lados será Rusia quien se encargue de dirigirlo” (pag. 247).
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portavoz de “las ideas liberales en el más amplio de los sentidos, tanto en su teoría, como en su
aplicación” (pag. 137). 

La defensa de la organización y sus militantes forma parte del método marxista

El método marxista no se reduce a los hechos económicos. Esto es lo que pretenden los voceros
de la burguesía (principalmente los popes del “marxismo académico”) que buscan enclaustrar el
marxismo en cotos bien delimitados de tal forma que pierda todo su filo revolucionario. El
método  marxista  abarca  igualmente  la  lucha  organizativa  y  la  defensa  de  la  organización
comunista y de sus militantes.

En  el  libro  Herr  Vogt hay  una  unidad  entre  la  minuciosa  y  científica  refutación  de  las
calumnias,  el  análisis  de  las  motivaciones  y  lazos  políticos  de  los  calumniadores  y  la
enmarcación de sus intrigas en un contexto histórico determinado (desarrollo del capitalismo,
movimientos nacionales, medio del exilio debido a la derrota de los movimientos de 1848).
Esta unidad hace del libro parte integral del método marxista.

Engels decía que la lucha de clase del proletariado tiene tres dimensiones: económica, política e
ideológica.  Creemos que debe añadírsele una cuarta dimensión: la lucha organizativa y
dentro de ésta el combate contra la calumnia y la denigración. 

Como  hemos  dicho  al  principio,  la  calumnia  es  un  arma  de  la  burguesía  contra  las
organizaciones  comunistas:  quienes  las  ejecutan  pueden  ser  elementos  policiales  o  agentes
políticos del capital, como es el caso de Vogt, pueden ser igualmente aventureros, parásitos,
colaboradores  para-  policiales  como  el  ignominioso  grupúsculo  GIGC3.  Sin  embargo,  esa
multiplicidad de motivaciones converge y se inscribe en una política superior y coherente: la
lucha de la burguesía contra las organizaciones revolucionarias.  Esta política sistemática de la
burguesía tiene más de 200 años de antigüedad. Una de las primeras expresiones fue la campaña
de calumnias contra un genuino militante obrero-organizada por un provocador policial dentro
de la Sociedad de Correspondencia de Londres en 17954. Marx recuerda como otros militantes
obreros habrían sufrido el mismo tratamiento “No sólo los Mouchards decembristas aullaron
calumnias similares tras Luis Blanc, Blanqui, Raspail, etc; también en todas las épocas y partes
del  mundo  los  Sicofantes  de  la  clase  reinante  calumniaron  siempre  en  forma  igualmente
infamante a los precursores literarios y políticos pertenecientes a la clase sometida” (página
46).

El libro  Herr Vogt desarrolló un método científico de denuncia y refutación de la calumnia,
como tal  inspiró otro combate de las organizaciones comunistas contra la conspiración y la
calumnia: el de la Primera Internacional contra las actuaciones de Bakunin y su banda que se
disfrazaba  bajo  el  pomposo  nombre  de  Alianza  de  la  Democracia  Socialista.  Sus  intrigas,
maniobras y campañas de calumnia fueron científicamente desmenuzadas y puestas al desnudo
por la comisión Utin que presentó un informe ante el Congreso de La Haya (1872). Hay pues un
hilo  conductor  de  método  entre  Herr  Vogt  y  este  combate  de  la  AIT.  Marx  y  Engels
profundizaron  en  todas  las  lecciones  de  este  combate  en  Las  pretendidas  escisiones  en  la
Primera Internacional5.

3 Ver El aventurero Gaizka tiene los defensores que se merece: los matones de la GIGC 
https://es.internationalism.org/content/4656/el-aventurero-gaizka-tiene-los-defensores-que-se-merece-los-matones-
del-gigc 
4 Ver el libro de E.P. Thompson La formación de la clase obrera en Inglaterra. En español Editorial Crítica 1989
5https://www.marxists.org/espanol/m-e/1870s/lpee72s.htm  , Ver igualmente Cuestiones de organización, II - La lucha
de la Iª internacional contra la « Alianza » de Bakunin 
https://es.internationalism.org/revista-internacional/199607/1774/cuestiones-de-organizacion-ii-la-lucha-de-la-i-
internacional-contr y Cuestiones de organización, III - El Congreso de La Haya en 1872 - La lucha contra el 
parasitismo político https://es.internationalism.org/revista-internacional/199610/1767/cuestiones-de-organizacion-iii-
el-congreso-de-la-haya-en-1872-la-l
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El oportunismo sabotea la lucha de los revolucionarios contra la calumnia

Existe en el medio de la Izquierda Comunista una actitud oportunista consistente en rechazar
la defensa de la organización, la lucha contra el parasitismo y el combate contra la calumnia,
oponiendo una serie de “argumentos” que vamos a rebatir metódicamente. 

“No habría que rebajarse al nivel de calumniadores y parásitos”
Cuando Marx dedicó un año entero a la refutación de la calumnia de Vogt, muchos elementos
de Asociaciones Obreras o incluso antiguos militantes de la Liga de los Comunistas decían que
esa  respuesta  “se  rebajaba  al  nivel  de  Vogt”,  que  “quien  pretende  combatir  el  lodo acaba
enlodándose”; que Marx reaccionaba en función de su orgullo herido.

Vogt era un individuo indigno que no merecía sino el desprecio (Marx lo trata en su libro de
“naturaleza redondeada”, Engels de “gusano”). Pero había que responderle no tanto por lo que
era sino por el  daño que causaba.  Hay que hacer su vergüenza más vergonzosa haciéndola
pública –como decía Marx-. Al sacar a la luz las tropelías de estos personajes, al desvelar de
forma implacable sus maquinaciones, al  poner en evidencia sus motivaciones inconfesables,
estos individuos pierden el terreno en el que se mueven como pez en el agua: el de la sombra, el
de la acusación sin respuesta, el de la duda jamás aclarada, el de la insinuación ambigua que
propaga la sospecha.  Cuando ese terreno sórdido es iluminado por los potentes focos de la
denuncia revolucionaria pierde la mayor parte de su capacidad de hacer daño. 

La lucha de clases es un terreno dramático y abigarrado, donde los contendientes no emplean las
mismas  armas.  El  proletariado,  en  efecto,  actúa  con  claridad,  transparencia,  solidaridad,
honestidad moral. Sin embargo, la burguesía no tiene el menor escrúpulo en desplegar contra el
proletariado y sus organizaciones revolucionarias, las más viles maquinaciones, las intrigas más
abyectas,  las  trampas  más  siniestras,  en  el  fuego  de  los  antagonismos  de  clase,  el  mundo
burgués revela el barro pestilente sobre el que se levanta. 

Es pues un arma fundamental de la lucha de clases la denuncia de esa ciénaga repugnante que la
burguesía  remueve  sin  descanso.  Renunciar  a  ello  en  nombre  de  la  “altura  intelectual”  es
desarmar al proletariado de ese capítulo esencial de su combate. 

Pero denunciar esa telaraña de intrigas, calumnias e indignidades, es igualmente sentar las bases
para comprender que el mundo comunista del que el proletariado es portador se levanta sobre
otro modo de vida, otra concepción de la humanidad y otros principios morales, pues como
recuerda  La  Ideología  Alemana de  Marx  y  Engels  “Este  modo  de  producción  no  debe
considerarse solamente en cuanto es la reproducción de la existencia física de los individuos.
Es ya más bien, un determinado modo de actividad de estos individuos, un determinado modo
de manifestar su vida, un determinado modo de vida de estos”6, ese mismo documento recuerda
que “la revolución no sólo es necesaria porque la clase dominante no puede ser derrocada de
otro modo,  sino también porque únicamente por medio de una revolución logrará la  clase
que derriba salir del cieno en que se hunde y volverse capaz de fundar la sociedad sobre nuevas
bases”7.  Así  pues,  la  denuncia  implacable  de  la  calumnia,  la  denigración,  las  maniobras  e
insinuaciones, delimita claramente el campo proletario contra el cieno de la sociedad burguesa y
sus servidores.  Ayuda a  comprender  de forma concreta los contornos de la futura sociedad
comunista, los principios que la inspirarán en todos los campos de la vida.

6 https://www.marxists.org/espanol/m-e/1846/ideoalemana/index.htm Primer Capítulo de Feuerbach, Oposición 
entre las concepciones materialista e idealista, sección 2ª Premisas de las que arranca la concepción materialista de
la historia.
7 Ídem., Segundo Capítulo de Feuerbach, Oposición entre las concepciones materialista e idealista, sección 6ª 
Conclusiones de la concepción materialista de la historia: continuidad del proceso histórico, transformación de la 
historia en historia universal, necesidad de la revolución comunista
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“Las calumnias se evaporan con el paso del tiempo” 
En el Prefacio de su libro contra Vogt, Marx responde a ese argumento8: «Yo sé, por lo demás,
que los mismos sesudos varones que, al aparecer los infundios de Vogt, movían gravemente sus
cabezas, concediendo importancia a aquellos, no comprenderán ahora en absoluto cómo puedo
yo perder el tiempo en refutar semejantes niñerías; mientras tanto, los escritorzuelos liberales,
que con odio maligno deseaban dañarme publicando en la prensa alemana, suiza, francesa y
americana  las  más  bajas  vulgaridades  y  las  inútiles  mentiras  de  Vogt,  encontrarán
sacrílegamente escandaloso mi modo de despacharles a ellos mismos y a sus héroes » (pag. 12).
Para  Marx esa  lucha  es  una tarea  “en  interés  del  partido”:  «hasta entonces  solo  me había
ocupado  literariamente,  por  rarísima  excepción,  de  las  innumerables  insolencias  vertidas
contra mi durante 10 años por la prensa alemana y germano americana cuando se trataba de
un interés de partido, como ocurrió con ocasión del proceso de los comunistas de Colonia»
(página 241).

La calumnia, la denigración, la difamación preparan la represión,  son su trampolín necesario.
Así  lo evidencia Víctor Serge en su libro  Lo que todo revolucionario debe saber sobre la
represión: “La provocación es mucho más peligrosa por la desconfianza que siembra entre los
revolucionarios.  Es  terrible,  porque  la  confianza  en  el  partido  es  la  base  de  toda  fuerza
revolucionaria.  Se  murmuran acusaciones,  luego se  dicen en  voz  alta,  generalmente  no se
pueden aclarar. De ahí resultan males en cierto sentido peores que los que podría ocasionar la
misma provocación.  Hay que recordar ciertos  casos lamentables:  Barbés  acuso al  heroico
Blanqui y Blanqui, a pesar de sus cuarenta años de reclusión, a pesar de toda su vida ejemplar,
de su vida indomable, jamás pudo quitarse de encima la infame calumnia”9. Dejar sin respuesta
la calumnia es abrir las puertas a la represión. El asesinato de Rosa Luxemburgo fue ejecutado
por un maldito teniente, pero su arma asesina había sido cargada con las balas de la campaña de
difamación que montó el gobierno provisional del SPD, la cual a su vez recogía las insidias que
“inocentemente”  habían  circulado  por  más  de  20  años  en  el  partido  tachando  a  Rosa  de
“libertina”, “pervertidora de menores”, “revolucionaria violenta” y otras lindezas. 

El piolet que Mercader clavó sobre Trotsky tenía detrás la patológica campaña que Stalin montó
contra  Trotski  acusándolo de agente de la  Gestapo y atribuyéndolo todos los desastres que
ocurrían en Rusia  desde un choque ferroviario hasta  la avería  de una central  eléctrica.  Sin
embargo, yendo más lejos, esta campaña se levantaba sobre las calumnias contra Trotsky que
circularon en 1917-23 en los círculos de partido bolchevique. 

El oportunismo separa el vínculo sangriento que existe entre la calumnia y la represión, el lazo
que hay entre el  parasitismo y la  barbarie  policial.  Con ello  subestima a  la burguesía  y se
imagina que esta se desmoronará sin apenas oponer resistencia, ignorando las trágicas lecciones
de más de un siglo de decadencia capitalista y soñando con la imagen idílica que denunciaba el
propio  Víctor  Serge  “A fines  del  siglo  anterior  se  podía  alimentar  el  gran  sueño  de  una
transformación social idílica. Generosos espíritus se dedicaron a él, desdeñando o deformando
la ciencia de Marx. Se imaginaban la revolución social como la expropiación casi indolora de
una ínfima minoría de plutócratas. ¿Por qué el proletariado magnánimo, rompiendo las viejas
espadas y los fusiles modernos, no habría de perdonar a sus desposeídos explotadores de la
víspera?  Los  últimos  ricos  se  extinguirían  pacíficamente,  ociosos,  rodeados  de  un  burlón
menosprecio.  La  expropiación  de  los  tesoros  acumulados  por  el  capitalismo,  unida  a  la

8 Una variante es el argumento según el cual responder a los parásitos es darles publicidad. Evidentemente, no se trata
de entrar a todos los trapos que como señuelos pueden lanzar los parásitos y los calumniadores. De lo que se trata es 
de responder con firmeza y desde una posición ofensiva cada vez que está en juego la reputación de las 
organizaciones revolucionarias y de sus militantes.
9https://www.marxists.org/espanol/serge/represion/repres-1.htm#1iii    Capítulo XIX Conclusión. Por Qué Resulta 
Invencible la Revolución
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reorganización  racional  de  la  producción,  le  proporcionaría  a  la  sociedad  entera,  en  su
momento, la seguridad y la comodidad”10.

Es cierto que el paso de los años ha puesto las calumnias en su sitio. Hoy ni el historiador
burgués más abyecto se atreve a acusar a Lenin de “agente alemán” o a Trotsky de “esbirro de
la Gestapo”, sin embargo, en el marco de la lucha de clases concreta, de su evolución histórica
precisa,  es  un  arma temible  en  manos  de  la  burguesía.  Cuando en  el  furor  mismo de  los
enfrentamientos de clase, los agentes de la burguesía lanzan la calumnia, entonces, la confusión,
las dudas, aquello de “no hay río sin agua", pueden provocar estragos terribles, aislar a los
revolucionarios  de su  clase,  sembrar  la  parálisis  y  la  vacilación.  Y esas  maniobras  pueden
asestar un golpe terrible a la lucha revolucionaria, recordemos lo que decía Rosa Luxemburgo
de esos momentos: “Pero hay una ley vital interna de la revolución que dice que nunca hay que
pararse,  sumirse  en  la  inacción,  en  la  pasividad  después  de  haber  dado  un  primer  paso
adelante. La mejor defensa es el ataque. Esta regla elemental de toda lucha rige sobre todos los
pasos de la revolución”11.

Por ello, la pretensión intelectualoide de menospreciar la calumnia arguyendo que el “tribunal
de la  historia  pondrá las  cosas  en su sitio”  significa  una subestimación de la  dureza de la
confrontación entre las clases, del grado de barbarie, cinismo y maquiavelismo de la burguesía,
es un desprecio al combate proletario, duro y difícil, que debe enfrentar a un enemigo bárbaro
que condensa en su seno lo peor y lo más cínico de las sociedades de explotación12.

“No habría que caer en el moralismo”
Marx y Engels defendieron frente al fundamento moral en el que exclusivamente se apoyaba el
socialismo utópico la necesidad de asentar la lucha por el comunismo en la visión histórica y
científica  del  materialismo histórico.  Pero  de  ahí  no  dedujeron  que  el  proletariado debería
carecer de toda moral. El proletariado tiene su moral que se opone tanto al amoralismo y la
ausencia de escrúpulos que caracteriza un polo de la ideología burguesa -el utilitarismo moral-,
como al imperativo moral o el moralismo religioso que expresan el otro polo13. 

Dentro de su lucha de clase, el proletariado lleva igualmente un combate moral y este es una
dimensión importante de las organizaciones comunistas y de sus militantes. Hay una diferencia
fundamental,  que es una frontera de clase, entre los hombres políticos de los partidos de la
burguesía y los militantes de las organizaciones políticas del proletariado. 

En los primeros, sus miembros están siempre desgarrados entre 3 intereses difíciles de conciliar:
el interés general de la burguesía, el interés de la fracción que representan y su propio interés
particular. Esto marca su comportamiento con el estigma de una duplicidad y una hipocresía
congénitas  pues  ni  son  leales  a  la  “comunidad  de  ciudadanos”  (solo  sirven  a  la  clase
dominante),  ni  son  tampoco  completamente  leales  a  esta  última  (los  intereses  de  fracción,

10 Ídem., Capítulo XI Conciencia del riesgo y conciencia del fin
11 El orden reina en Berlín, https://www.marxists.org/espanol/luxem/01_19.htm 
12 Víctor Serge, en el último capítulo de su libro antes citado (ver nota 9) recuerda algo que los oportunistas olvidan 
fácilmente: “el capitalismo, en otra época inicuo y cruel sin duda, pero creador de riquezas, se convirtió, en el 
apogeo de su historia, que comienza el 2 de agosto de 1914, en el exterminador de su propia civilización, en el 
exterminador de sus pueblos… Desarrollado prodigiosamente durante un siglo de descubrimientos y de labor 
encarnizada, con la técnica científica en manos de los grandes burgueses, de los jefes de bancos y trusts, se volvió 
contra el hombre. Todo lo que servía para producir, para extender el poder humano sobre la naturaleza, para 
enriquecer la vida, sirvió para destruir y para matar con un poderío repentinamente acrecentado. Basta una tarde de
bombardeo para destruir una ciudad, obra de siglos de cultura”.
13 Ver Texto de orientación sobre marxismo y ética 
https://es.internationalism.org/revista-internacional/200612/1139/texto-de-orientacion-sobre-marxismo-y-etica-i y 
https://es.internationalism.org/revista-internacional/200703/1301/texto-de-orientacion-sobre-marxismo-y-etica-ii . 
Igualmente, la cuarta parte de la Serie La Herencia oculta de la izquierda del capital 
https://es.internationalism.org/accion-proletaria/201803/4278/la-herencia-oculta-de-la-izquierda-del-capital-iv-su-
moral-y-la-nuestr 

https://es.internationalism.org/accion-proletaria/201803/4278/la-herencia-oculta-de-la-izquierda-del-capital-iv-su-moral-y-la-nuestr
https://es.internationalism.org/accion-proletaria/201803/4278/la-herencia-oculta-de-la-izquierda-del-capital-iv-su-moral-y-la-nuestr
https://es.internationalism.org/revista-internacional/200703/1301/texto-de-orientacion-sobre-marxismo-y-etica-ii
https://es.internationalism.org/revista-internacional/200612/1139/texto-de-orientacion-sobre-marxismo-y-etica-i
https://www.marxists.org/espanol/luxem/01_19.htm


camarilla  o  clique,  matizan  la  lealtad  general  a  su  clase),  ni  finalmente  tampoco  son
verdaderamente leales a la fracción burguesa que representan (pues no pierden de vista sus
intereses  personales  y  en  muchos  casos  acaban  anteponiéndolos  por  encima  de  todo).  El
Príncipe de Maquiavelo caracterizó magistralmente la “moral” que nace de estas complejas
relaciones14. 

Esta  práctica  es  radicalmente  incompatible  con las  organizaciones  políticas  proletarias.   En
estas,  debe  imperar  como  norma  vital  la  limpieza,  la  transparencia,  la  entrega  totalmente
desprendida, la proscripción sistemática de calumnias o maniobras.

El  oportunismo  no  se  indigna  ante  la  maniobra,  la  calumnia,  la  mentira,  el  rumor
malintencionado. Al contrario, los mira con desdén, colocándose en un pedestal que “solo mira
el cielo”, pretende estar por encima del bien y el mal y considera esa barbarie como “minucias".
Dedicarle tiempo sería quitárselo a los análisis, la propaganda y la intervención. 

No solamente no captan el peligro que significa la calumnia sin respuesta, sino que caen en la
indiferencia  moral,  en  un  pragmatismo  desmovilizador.  La  calumnia  debe  suscitar
inmediatamente la indignación de los revolucionarios. Su ausencia revela la poca estima que se
tiene de la organización, los militantes y la propia militancia. Se echa por la borda la tradición y
la continuidad histórica que se hallan condensadas en la organización revolucionaria en nombre
de “no caer en moralismos”.

El oportunismo ve demasiado dudoso, excesivamente sombrío, terriblemente sórdido, todo lo
que sea defender la organización y sus militantes. Es un terreno demasiado “contaminado” para
su  etérea  sensibilidad.  Cree  que  responder  es  meterse  en  la  boca  del  lobo  y  se  niega  a
comprender  que  la  respuesta  es,  por  una  parte,  la  afirmación  positiva  de  la  dignidad  y  la
convicción  de  los  revolucionarios  y,  de  otro  lado,  constituye  el  desarrollo  de  los  propios
principios de la clase proletaria.

El caso de Freiligrath es un ejemplo palmario de filisteo demócrata preocupado ante todo de su
noble conciencia. Cuando Marx recaba su ayuda frente a Vogt, Freiligrath olvida su pasado
militante y prefiere la “libertad”:  “Mi naturaleza,  como la de todo poeta,  necesita libertad.
También el partido es como una jaula, y se puede cantar mejor, incluso para el partido, desde
fuera que desde dentro. He sido un poeta del proletariado (...)  Por eso quiero seguir volando
con  mis  propias  alas,  quiero  pertenecer  sólo  a  mí  mismo  y  quiero  disponer  de  mí  por
completo".15.

La “fina sensibilidad” de Freiligrath no puede soportar «todos los elementos dudosos y abyectos
que se habían pegado al partido” y se siente contento de dejar el Partido ¡para sentirse limpio!
La «limpieza» del oportunismo consiste en sustraerse completamente de la arena trágica de la
lucha de clases, colocarse en un pedestal imaginario –que tan solo existe en su cabeza temerosa-
desde el que contempla cómo esas “sucias” y “políticas” clases se baten a muerte. El filisteo se
encierra en un mundo inmóvil y conservador donde no existe combate sino el deambular más o
menos agitado de cuatro ideas especulativas. 

14 En Herr Vogt, Marx pone al descubierto las trapacerías, los sobornos recibidos, las tentativas de formarse una 
camarilla de incondicionales, el republicanismo de fachada etc., de Kossuth –héroe de la liberación nacional de 
Hungría- que, conforme a la moral burguesa, era al mismo tiempo un héroe y un truhan, un republicano extremista y 
un monárquico de circunstancias: «Si Kossuth fue una vez el arpa eolia por medio de la cual tañía el ciclón popular, 
no es ahora más que la oreja de Dionisos, que remurmura los susurros de las misteriosas estancias del Palais Royal 
y las Tullerías» (página 206).
15 La “libertad” que Freiligrath reivindicaba frente al Partido no le impedía ser prisionero de Fazy, su patrón 
ginebrino, el cual a su vez era el protector de Vogt. La cita procede de una contribución al Boletín interno 
internacional de la CCI.



El combate de Marx por la defensa de la organización revolucionaria

Como  hemos  señalado  en  la  primera  parte  de  este  artículo16,  el  libro  Herr  Vogt  no  era
únicamente una defensa de la persona de Marx, era sobre todo una defensa de la organización
comunista.  Las  grandes  luchas  obreras  de  las  Revoluciones  de  1848  significaron  la
movilización política autónoma del proletariado por primera vez desde los orígenes lejanos del
movimiento obrero en la revolución inglesa de 1640. El proletariado aparecía con un programa
y  una  política  propios,  ya  no  era  la  clase  subalterna  que  la  burguesía  movilizaba  para  su
revolución  contra  la  feudalidad.  Como  expresión  avanzada  de  ese  cambio  fundamental  el
proletariado se  dotaba  de  una  organización  política  -la  Liga  de  los  Comunistas-  que  había
significado  una  transformación  radical  de  las  organizaciones  políticas  proletarias.  Hasta
entonces, estas tenían un programa utópico que pedía a los burgueses ilustrados “colaborar” en
su  noble  causa,  se  organizaban  según  criterios  de  las  sectas  y  se  dividían  en  diferentes
tendencias abocadas al fracaso: bien la conspiración minoritaria al estilo del blanquismo; bien la
realización del “paraíso comunista en la tierra” de los grupos utópicos; bien un reformismo sin
perspectiva17. 

Esta  evolución  tan  importante  de  la  lucha  proletaria  y  de  sus  organizaciones  comunistas
preocupó seriamente a las diferentes fracciones burguesas. La clase proletaria podía poner en
peligro la dominación capitalista al tener el objetivo propio de una sociedad alternativa. Había
que combatir al proletariado y, de forma más concreta, a sus organizaciones comunistas con
todos los  medios,  legales  e  ilegales,  no solamente  la  represión y la  ley sino igualmente  la
calumnia, la denigración, las campañas de prensa etc. 

La conspiración calumniosa de Vogt forma parte de este combate de la burguesía contra la
organización  comunista.  No  fue  un  acto  individual  ni  una  maniobra  particular  de  Luis
Napoleón, su campaña contra Marx formaba parte de la lucha de la burguesía europea contra los
militantes  y las  organizaciones  comunistas.  La prueba está  que Vogt  se  vio secundado por
Zabel, pero rápidamente encontró un eco ruidoso en toda la prensa liberal europea e incluso
norteamericana. Hubo tras ese objetivo común una convergencia de fracciones burguesas muy
diferentes:  los  feudales  prusianos,  la  burguesía  progresista  alemana,  los  liberales  ingleses  y
norteamericanos, los decembristas napoleónicos… 

Este es el legado crucial del libro de Marx Herr Vogt, la lucha por la defensa de la organización
que luego proseguiría con la defensa de la AIT contra conspiración de Bakunin, jaleada por toda
la prensa burguesa desde Gran Bretaña a Rusia, desde Alemania a España.

Hay una continuidad entre los textos de denuncia del proceso de los comunistas de Colonia
(1852), el libro Herr Vogt y los textos antes citados de defensa de la AIT contra la conspiración
de Bakunin. Los tres forman una unidad de aplicación de método del materialismo histórico en
la defensa de la organización. 

C. Mir 24-10-21 

16 apartado Defensa de la memoria de la Liga de los Comunistas
17 Ver el capítulo Literatura socialista y comunista del Manifiesto Comunista, así como igualmente Del socialismo 
utópico al socialismo científico (https://www.marxists.org/espanol/m-e/1880s/dsusc/index.htm ) y Contribución a la 
historia de la Liga de los Comunistas (https://www.marxists.org/espanol/m-e/1880s/1885-hist.htm ).

https://www.marxists.org/espanol/m-e/1880s/1885-hist.htm
https://www.marxists.org/espanol/m-e/1880s/dsusc/index.htm
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